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FILÓSOFOS 
CONTEMPORÁNEOS

Julián Marías AguileraNació en Valladolid el 17 de junio de 
1914. En 1919 se traslada con su familia 
a Madrid y estudia en el Colegio Hispano. 
Obtiene el título de Bachiller, en Ciencias y 
en Letras, en 1931 en el Instituto Cardenal 
Cisneros. Doctor en Filosofía por la Uni-
versidad de Madrid, fue uno de los discí-
pulos más destacados de Ortega y Gasset, 
maestro y amigo con quien fundó en 1948 
el Instituto de Humanidades (Madrid).

Sobresaliente ensayista y distinguido 

Universidad española franquista por dis-
crepancias ideológicas, pero fue conferen-
ciante en numerosos países de Europa y 
América y profesor en varias universida-
des de Estados Unidos. 

Su presencia en el mundo intelectual 
español ha sido constante: colaborador de 
relevantes periódicos, fue miembro de la 
Real Academia desde 1964 y senador por 
designación real entre 1977 y 1979. Pre-
sidió la Fundación de Estudios Sociológi-
cos (FUNDES) desde su creación en 1979 
hasta que falleció. En 1996 se le concedió 
el Premio Príncipe de Asturias de Comu-
nicación y Humanidades, compartido con 
Indro Montanelli. En 2002 el XVI Premio 
Internacional Menéndez Pelayo,  así como 
el Premio Cristóbal Gabarrón de Pensa-
miento y Humanidades. 

Lector insaciable, va formando una bi-
blioteca que le permitiría, con apenas 26 
años escribir una  
citando textos originales que tomaba de 
entre sus libros y hace un repaso extenso, 
ameno y sucinto de la materia desde sus 
orígenes hasta ese momento que, dada su 
claridad expositiva, se convertirá en ma-
nual de éxito entre estudiantes hispanos y, 
a raíz de su traducción al inglés, también 
entre los del ámbito anglosajón. En esta 
temprana obra ya están presentes algu-
nas de las claves del estilo característico 
de Marías: claridad y transparencia en la 
exposición, rigor en las fuentes, y expli-

que comparte con su maestro Ortega. A 
este libro seguirán más de setenta: Marías, 
que no pudo cumplir su vocación de maes-
tro en España, se volcó en la escritura para 
suplir esta carencia y para, además, evitar 

caer en lo que sus dos maestros principa-
les, Ortega y Gasset y Unamuno, habían 
incurrido: dejar proyectos inacabados, li-
bros anunciados pero no escritos.

Católico practicante, Marías participó 
en las sesiones del Concilio Vaticano II. 

Como miembro de la Escuela de Ma-
drid (término que contribuyó a asentar) de-
sarrolló muchos de los temas iniciados o in-
sinuados por Ortega y Gasset en sus escri-
tos o conferencias. En la obra Introducción 

 (1947) presenta y desarrolla 
de forma sistemática los temas capitales 

-
zón vital. Entiende que la «introducción a 
la Filosofía» tiene como misión «el descu-
brimiento y la constitución, en nuestra cir-

(concreto también) exigido por esta».

como un hacer humano y un ingrediente 
de nuestra vida. Filosofía es un saber a 
qué atenerse respecto a la situación real. 

-
-

yarse en ninguna otra certidumbre, sino, 
por el contrario dar razón a la realidad 
misma, por debajo de sus interpretaciones 
y, por tanto, también de las presuntas cer-

un saber radical y a la vez sistemático y 
circunstancial, derivado de la radicalidad, 
sistematicidad y circunstancialidad de la 
vida humana.

Marías destacan:
La estructura empírica de la vida hu-
mana. Entre la teoría analítica de la 
vida humana y la narración concreta 

-
medio compuesto por los elementos 
que no constituyen requisitos a priori 
de la vida, pero que pertenecen de he-
cho a las vidas concretas.

Su idea de la metafísica. Partiendo de 
esta como ciencia de la realidad radi-
cal, Marías sostiene que el hombre no 
es la realidad radical, sino «una reali-
dad radicada que descubro en mi vida, 
como las demás». La realidad radical 
es más bien la vida, que debe enten-
derse como un área en la cual se cons-
tituyen las realidades como tales. De 
ahí que su teoría de la vida humana no 
sea una preparación para la meta físi-
ca, sino la metafísica.
Falleció en Madrid el 15 de diciembre 

de 2005, a la edad de 91 años, dejando tras 
de sí una vastísima y variada obra, suma-
mente leída.

El 5 de abril de 2011 se le concedió la 
distinción a título póstumo de Hijo Adop-
tivo de la ciudad de Soria, ciudad donde 
pasará los últimos veranos y que estará ya 

-
lósofo: «En ella se puede asistir a lo que 
está pasando en España y gran parte del 
mundo; y se puede prever lo que podría 
ser el porvenir si no se renuncia a lo que es 
inexorablemente la vida humana». 
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